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Las moviLizaciones, La 
izquierda y eL gobierno 
deL PT
emir sader*

¿Las grandes movilizaciones de las dos últimas semanas en Bra-
sil llegaron como rayos en un cielo azul? ¿O eran previsibles e 
incluso tardaron en llegar? ¿Cuál es su significado, o sus signifi-
cados? ¿Qué puede alterar en la vida política brasileña?

Los gobiernos de Lula y Dilma promueven, desde hace mas de 
una década, un inmenso proceso de democratización social en el 
país más desigual del continente y más desigual del mundo. Jun-
to con las trasformaciones dirigidas por Getúlio Vargas (entre 
los años 1930 hasta 1954, con un interregno entre 1945 y 1950) 
son los procesos más importantes de la historia brasileña, con 
varios aspectos comunes.

Por eso Lula logró ser reelecto y elegir a su sucesora, que se pre-
senta como favorita para seguir dirigiendo Brasil a lo largo de 
la segunda década de gobiernos posneoliberales en el país (Ver 
10 anos de governos posneoliberais no Brasil - Lula y Dilma, org. 
Emir Sader: www.flacso.org, con acceso libre e integral, lo cual 
ha permitido que ya lleguen a 500 mil los downloads del libro).

De repente surgieron las manifestaciones, a partir de la resisten-
cia al aumento de tarifas del transporte urbano, para extenderse 
por todo el país con una rapidez y una masividad impresionan-
tes. Se constituyó un movimiento –llamado Movimiento del Pase 
Libre (MPL)– que coordinó las manifestaciones, hacia el que han 
convergido un gran número de otras reivindicaciones, un movi-
miento protagonizado básicamente por estudiantes, con simpa-
tía generalizada de la mayoría de la población.

Esta expansión fue posible porque se insertó en dos espacios 
respecto de los cuales el gobierno presenta debilidades particu-
larmente concertadas. Por una parte, la ausencia de políticas ha-
cia la juventud, segmento que buscó, con las manifestaciones, 
más allá de sus reivindicaciones concretas, afirmar su existencia 
como segmento específico, con voz y con poder de movilización.

En segundo lugar, el monopolio privado de los medios de comuni-
cación –en contraste con los procesos de democratización en tantas 
otras esferas de la sociedad brasileña– sigue siendo intocable, de-
rrotado sistemáticamente por el voto popular, pero manteniendo su 
poder de influencia, especialmente las cadenas televisivas.

En principio, como ocurre con todas las manifestaciones po-
pulares, la prensa privada buscó descalificarlas por la violencia 
que, desde su comienzo, se hizo presente al final de las manifes-
taciones, con actos vandálicos que, a su vez, tuvieron respuestas 
aún más violentas de las Policías Militares –uno de los factores 
que favorecieron la rápida difusión y expansión de las movili-
zaciones–. Pero enseguida los monopolios mediáticos se dieron 
cuenta de que las movilizaciones podrían desgastar al gobierno 
y pasaron a actuar de forma concentrada para magnificar las 
manifestaciones, intentando, a la vez, influenciarlas, buscando 
imponer los lemas de la oposición sobre las manifestaciones.

La combinación de esos dos factores explican, en lo esencial –
además de otros, como la dureza de las condiciones de vida urba-
na, que hicieron que, no por caso, el movimiento se haya iniciado 
en San Pablo, la ciudad más rica y con mayores desigualdades 
del país, que sólo hace pocos meses dejó de ser dirigida por la 
oposición, con la elección de un alcalde del PT–, la irrupción 
brusca y poderosa del movimiento.

Después de vacilaciones de los gobernantes municipales, el movi-
miento logró su primera gran victoria, con la cancelación del au-
mento de las tarifas urbanas. Que es acompañada del triunfo de 
poner en discusión nacional la precariedad de los transportes, así 
como el tema crucial de su financiamiento, el rol de los sectores 
público y privado –uno de los temas recogidos por la presidenta 
Dilma Rousseff para proponer un Plan Nacional del Transporte 
urbano, organizado conjuntamente por el gobierno federal, au-
toridades provinciales y municipales, así como por movimientos 
vinculados con las manifestaciones y otras fuerzas populares.

Asimismo, más allá de esos aspectos específicos, el movimiento 
representa el ingreso a la vida política de una nueva generación 
de jóvenes, con sus formas específicas de acción y sus reivindica-
ciones propias. Hasta aquí, a pesar del inmenso apoyo popular 
y del amplio proceso de respaldo de las fuerzas populares a los 
gobiernos de Lula y Dilma, la vida política brasileña no contaba 
con la participación de los sectores emergentes de la juventud. Se 
supone que, a partir de este momento, serán un factor nuevo y 
con capacidad de movilización con el que tendrán que contar el 
gobierno y la política brasileños.

Pero, a la vez, las movilizaciones han tenido, desde su comienzo, 
un aspecto ya mencionado, que ha significado un factor de debi-
lidad –las acciones violentas al final de las manifestaciones, con 
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enfrentamientos con la policía y la destrucción de edificios pú-
blicos y de tiendas del comercio, de forma generalizada–. Cuan-
do el movimiento logró su primer triunfo, su propia dirección 
suspendió nuevas movilizaciones, por ese elemento externo de 
violencia que se insertó en las concentraciones, así como por los 
intentos de la derecha –especialmente a través de los medios– de 
imponer lemas conservadores al movimiento, especialmente la 
hostilidad hacia los partidos políticos y hacia los movimientos 
sociales, que ha desembocado en agresiones a sus militantes por 
hordas, algunas de ellas, explícitamente identificadas con lemas 
y formas de acción fascistas.

A partir de la reducción de las tarifas, el movimiento afirmó que 
seguirá luchando por la gratuidad del transporte público, pero 
suspende nuevas manifestaciones por los intentos de influir de 
sectores externos al movimiento. Pero los que promueven la 
violencia han intentado dar continuidad a las movilizaciones, 
ahora ya sin la masividad de las convocadas anteriores por la di-
rección del MPL, donde ya priman las acciones violentas, sin las 
reivindicaciones originales y sin la simpatía de los otros sectores 
de la población.

La presidenta Dilma Rousseff, después de una intervención ini-
cial, donde reconocía la legitimidad del movimiento y reconocía 
que el gobierno estaba atento a las demandas de las moviliza-
ciones, intervino de forma más sistemática el día 21, por cadena 
nacional. A la par de alabar la capacidad de movilización y las 
demandas del Movimiento, Dilma mostró amplia receptividad 
hacia ellas y propuso medidas y encuentros concretos para su 
discusión e implementación.

Mucho ya se ha escrito sobre las movilizaciones, con apresura-
dos intentos –sociológicos y otros– de captar sus significados, 
mal disfrazando sus intereses y deseos propios. Desde que se 
agotaron los gobiernos del PT, hasta que los partidos habían des-
aparecido, pasando por los intereses de fuentes europeas de que 
el Campeonato Mundial de Fútbol no se realizara en Brasil, los 
rencores en contra de Brasil y de su gobierno se acumularon, 
como si se tratara de un final apocalíptico de una quimera pa-
sajera de avances –en realidad extraordinarios– de una década, 
que en Brasil –junto a la figura de Lula– se han proyectado como 
referentes mundiales.

La oposición interna, asociada a sus aliados externos dirigida 
siempre por las pocas familias que controlan los principales 
medios privados de comunicación, buscan, desesperadamente, 
impedir la victoria de Dilma Rousseff en la primera vuelta de 
las elecciones presidenciales. Todo su terrorismo económico res-
pecto de un supuesto y nunca concretado “caos energético”, así 
como sobre un supuesto “descontrol inflacionario” –que anda 
alrededor del cinco por ciento anual en condiciones, cuando la 
actual oposición convivió con índices de más del mil por ciento 
al año– están en función de las elecciones presidenciales, cuan-
do la derecha puede cosechar su cuarta derrota consecutiva, su-
mada al fantasma de que Lula podría volver a candidatearse en 
2018, prolongando para más de una segunda década el posneo-
liberalismo en Brasil.

Movilizaciones de esta magnitud, de todas maneras, representan 
desafíos para todos –principalmente para el gobierno, para el 
PT, para los movimientos sociales y todo el campo político de la 
izquierda, así como del pensamiento social–. Visiones economi-
cistas de la izquierda tradicional tienen dificultades para com-
prender la juventud como categoría específica y todos los temas 
vinculados con ella.

El gobierno brasileño no ha puesto en debate el tema del dere-
cho al aborto, el de la descriminalización del consumo de dro-
gas, tampoco avanza en la democratización de los medios de 
comunicación, para mencionar apenas algunos de los tantos 
temas que atañen más directamente a la juventud. Arrastra así 
una gran fragilidad respecto de esos sectores, fenómeno para 
el cual fue obligado a despertar de forma brusca e inesperada y 
tiene una posibilidad de ponerlos en la agenda, en la disputa por 
la conquista de esos sectores entre la derecha y la izquierda.

Es todavía temprano para saber cómo esas movilizaciones afec-
tarán el futuro político de Brasil, volcado, en lo esencial, hacia 

las presidenciales del 2014. Los medios tratarán de manipular, 
como siempre, las consecuencias, con sus encuestas amañadas 
y su nunca disfrazado rol de partido político de una oposición 
debilitada. Con candidatos sin apoyo popular buscan desgastar 
al gobierno, sin esperanzas de que sus posibles candidatos pue-
dan conquistar a los sectores jóvenes. Algunos sectores de éstos 
podrán votar por Marina Silva y su discurso ecologista ya des-
gastado, pero los otros posibles candidatos de la oposición, em-
pezando por el más importante, Aecio Neves, no tienen ninguna 
receptividad entre esa juventud.

El gobierno y la izquierda, habiendo demostrando gran fragili-
dad e incapacidad de reacción frente a las movilizaciones, po-
drán ser afectados negativamente o ser capaces de renovarse y 
no buscar únicamente soluciones a los problemas planteados 
por el movimiento, sino incorporar temas que interesan direc-
tamente a los jóvenes, así como a la juventud como tal, como 
agente político sin el cual difícilmente se pueda proyectar el fu-
turo del país.

Lo peor que podría pasar a Brasil –un país con un contingente 
inmenso de jóvenes en su población– sería contar con una juven-
tud ausente, pasiva, volcada hacia otros temas que no sean los 
de la política, la sociedad y el Estado.

Esos jóvenes no han golpeado a la puerta de la política, sino que 
la han tumbado, con sus gritos y sus formas de ser. Han tomado 
de sorpresa a viejos políticos que todavía ocupan los espacios 
centrales de la política brasileña, en contraste con la juventud de 
su población. Es hora de renovar la política y sus cuadros, para 
que la irrupción de esos jóvenes no se reduzca a un fenómeno 
mediático y de aburridos estudios sociológicos, que hablan más 
de sí que de la realidad.

Brasil, que supo colocar el tema central en el continente de la 
desigualdad social como prioritario, tiene ahora el desafío de 
pasar de la democratización social a la democratización políti-
ca –empezando por el financiamiento público de las campañas 
electorales– y por la democratización cultural –empezando por 
el fin de los monopolios mediáticos– y la discusión de los temas 
que ocupan más directamente a la juventud.

brasiL: más democracia, 
más derechos
 

Pablo Gentili**

 
Las recientes movilizaciones que se extendieron por todo Brasil 
fueron, sin lugar a dudas, inesperadas. Su origen y sus consecuen-
cias escapan a cualquier análisis simplista y precipitado. Nadie, 
tampoco el gobierno de Dilma Rousseff, imaginaba que se estaba 
gestando tan alto grado de descontento social y que la manifesta-
ciones callejeras serían el medio identificado por jóvenes y no tan 
jóvenes para expresarlo. Un descontento que se produce tras una 
década de conquistas democráticas profundas, caracterizadas por 
una significativa ampliación de los derechos y las oportunidades 
sociales, especialmente promovidos entre los sectores más pobres.

Puede parecer paradójico, pero no lo es.

Brasil es un país marcado por la desigualdad. Y, aunque las 
cosas hayan comenzado a cambiar significativamente, supo-

* Emir Sader, ex Secretario Ejecutivo de CLACSO. Autor de El 
Nuevo Topo, Los caminos de la Izquierda Latinoamericana (Siglo 
XXI / CLACSO), coordinador de Latinoamericana Enciclopedia 
Contemporánea de América Latina y el Caribe (Akal / CLACSO), 
así como de 10 años de posneoliberalismo no Brasil - Lula e 
Dilma (Boitempo/ Flacso Brasil).



nÚ
m

er
o 

3 
 |

  J
ul

io
 d

e 
20

13
  |

  s
eg

un
da

 é
po

ca
   

  3

ner que la gente debería salir a la calle para agradecer una 
década de progreso, de consolidación de los derechos ciuda-
danos y de promoción de la justicia social, no pasa de una 
pretensión cándida y petulante. También lo es la ingenua pre-
sunción de que el importante apoyo electoral que ha tenido 
(y quizás seguirá teniendo) el Partido de los Trabajadores, le 
brindará una inmunidad eterna a la protesta y a la moviliza-
ción callejeras.

Cuando los derechos se amplían, la gente quiere más. Se trata 
de una gran conquista democrática: la consolidación de una cul-
tura política que reconoce que los derechos no son algo que nos 
regalan o conceden los poderosos, sino algo que nos pertenece y 
que nadie nos debe negar.

Las multitudinarias manifestaciones no reclamaron sólo un in-
debido aumento de 20 centavos en el transporte público. Expre-
saron su crítica vehemente a las pésimas condiciones de movili-
dad en una ciudad como San Pablo, donde la gente pobre gasta 
en promedio 3 horas por día para ir y venir de sus empleos, y lo 
hace, además, apretujada, maltratada, humillada. Un transporte 
caro y malo, donde el gigantesco lucro empresarial convive con 
la tolerancia de gobiernos indiferentes y corruptos.

“Pero eso pasa y ha pasado siempre”, podría afirmarse con ra-
zón. Sí, pero no podía seguir pasando en una ciudad en la que la 
izquierda había recuperado el gobierno seis meses atrás.

Las movilizaciones brasileñas son por más democracia, más de-
rechos; por mejores condiciones de vida, de educación, más y 
mejores hospitales, transporte público digno (y gratuito), con-
tra la corrupción, contra la violencia (particularmente, contra la 
violencia policial), por el respeto a la diversidad sexual, contra 
el uso ostensivo de recursos públicos en una Copa del Mundo 
cuyos beneficios no parecen demasiado visibles para el conjunto 
de la población. Algunos salen con una bandera, enarbolados en 
una única reivindicación. Otros salen con muchas, defendien-
do todas. No están organizados bajo los modelos tradicionales 
de los partidos o de los movimientos sociales. Pero ganan una 
enorme capilaridad y exhiben una extraordinaria capacidad de 
respuesta. Están, simplemente, comunicados entre sí, sintoniza-
dos, actúan en red; una red, más que nunca, de carácter social. 
Piden, reivindican, gritan, exigen lo común, lo público, lo que es 
mejor para todos. En suma, sabiéndolo o no, hacen política. Y 
buena política: política democrática.

¿Hacia dónde se dirigen? Difícil es saberlo con precisión. Pode-
mos tratar de entender qué es lo que piden, sin dejar de analizar 
qué es lo que ha pasado.

“La democracia – ha dicho el ex presidente Lula pocas horas 
después de la primera gran movilización – no es un pacto de 
silencio, es la sociedad en busca de nuevas conquistas”. La frase 
despertó del letargo a muchos militantes y dirigentes de izquier-
da que no conseguían entender cómo la sociedad estaba en las 
calles y ellos siquiera se habían enterado del motivo. También, 
sacudió al gobierno nacional de la hipnosis en la que parecía 
haberlo sometido el rugido callejero.

Las movilizaciones de los últimos días constituyen un hito en la 
lucha por un Brasil más inclusivo, más justo y democrático.

La izquierda brasileña le debe a las movilizaciones popu-
lares sus mejores victorias. Es tiempo de actuar en conse-
cuencia, reflexionando y escuchando las demandas sociales. 
Abriendo y multiplicando los espacios de participación y 
deliberación sobre el sentido y orientación de las políticas 
públicas. La izquierda ha llegado a gobernar buena parte del 
país porque promovió, de manera creativa y progresista, es-
tas nuevas modalidades de participación y gestión en la esfe-
ra estatal. Reformar el Estado y hacerlo de manera democrá-
tica, continúa siendo un desafío que no puede ser postergado 
por argumentos tecnocráticos o precarios compromisos con 
la gobernabilidad.

Miles de jóvenes han comenzado a hacer política durante los 
últimos días. Sus banderas son las que históricamente cargó la 
izquierda. Sus banderas son las que enarbolaron los que lucha-
ron contra los gobiernos neoliberales y conservadores que go-
bernaron este país y aún gobiernan algunas de sus principales 

ciudades y estados. Marchemos a su lado, sin pretender quitar-
les la palabra ni traducir sus consignas, aprendiendo con ellos a 
escribir un nuevo futuro, una nueva historia.

Las muLTiTudes en 
Las caLLes: ¿cómo 
inTerPreTarLo?
 

leonardo Boff***

Un espíritu de insurrección de masas humanas se extiende por 
el mundo, ocupando el único espacio que les queda: las calles y 
plazas. El movimiento apenas está comenzando, primero en el 
norte de África, luego en España con los “indignados”, en Ingla-
terra y Estados Unidos con los “ocupas”, y en Brasil con la juven-
tud y otros movimientos sociales. Nadie se refiere a las banderas 
clásicas del socialismo, de la izquierda, de algún partido libera-
dor o de la revolución. Todas estas propuestas o están agotadas 
o no ofrecen el atractivo suficiente para mover a las masas. Ac-
tualmente interesan los temas relacionados con la vida cotidiana 
de los ciudadanos: el trabajo participativo, la democracia para 
todos, los derechos humanos, personales y sociales, la presencia 
activa de las mujeres, la transparencia pública, el claro rechazo 
a todo tipo de corrupción, un nuevo mundo posible y necesa-
rio. Nadie se siente representado por los poderes instituidos que 
generan un mundo político palaciego de espaldas al pueblo o 
manipulando directamente a los ciudadanos.

Interpretar este fenómeno supone un reto para cualquier ana-
lista. No basta la razón pura, tiene que ser una razón holística 
que incorpore otras formas de inteligencia, datos no racionales, 
emocionales y arquetípicos y acontecimientos propios del pro-
ceso histórico e incluso de la cosmogénesis. Sólo así tendremos 
una forma más o menos completa de hacer justicia a la singula-
ridad del fenómeno.

Para empezar, hay que reconocer que es el primer gran even-
to resultado de una nueva fase de la comunicación humana 
completamente abierta, una democracia en grado cero que se 
expresa a través de las redes sociales. Todo ciudadano puede 
salir del anonimato, tomar la palabra, encontrar sus interlo-
cutores, organizar grupos y reuniones, alzar una bandera y 
salir a la calle. De repente, se forman redes de redes que mue-
ven a miles de personas más allá de los límites del espacio y 
del tiempo. Este fenómeno debe ser analizado cuidadosamen-
te, porque puede representar un salto civilizatorio que mar-
cará un nuevo rumbo a la historia, no sólo de un país, sino de 
toda la humanidad.

Las manifestaciones de Brasil provocaron manifestaciones de 
solidaridad en decenas y decenas de otras ciudades del mundo, 
especialmente en Europa. De repente, Brasil ya no es sólo de los 
brasileños. Es una parte de la humanidad que se identifica como 
especie, en la misma Casa Común en torno a causas colectivas 
y universales.

¿Por qué estos movimientos masivos han estallado en Brasil 
ahora? Hay muchas razones. Me detengo solamente en una y 
volveré a las demás en otra ocasión.

Mi sentimiento del mundo me dice que, en primer lugar, se trata 
un efecto de saturación: el pueblo está saturado del tipo de po-
lítica que se practica en Brasil, inclusive por las cúpulas del PT 

** Pablo Gentili, Secretario Ejecutivo de CLACSO. Autor de 
Pedagogía de la igualdad. Crítica a la educación excluyente (Siglo 
XXI / CLACSO).
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(preservo las políticas municipales que aún conservan el antiguo 
fervor popular). El pueblo se ha beneficiado de los programas de 
bolsa familia, luz para todos, mi casa mi vida, del crédito con-
signado, ha entrado en la sociedad de consumo. ¿Y ahora qué? 
Bien dijo el poeta cubano Roberto Fernández Retamar: “el ser 
humano tiene dos hambres: hambre de pan, que es insaciable, y 
hambre de belleza, que es insaciable”. Por belleza se entiende la 
educación, la cultura, el reconocimiento de la dignidad humana 
y de los derechos personales y sociales, atención sanitaria de 
calidad y transporte básico menos inhumano.

Esta segunda hambre no ha sido atendida adecuadamente por 
el poder público, sea el PT u otros partidos. Los que han sa-
ciado su hambre, quieren ver atendidas otras hambres, no en 
último lugar, el hambre de cultura y de participación. Aumenta 
la conciencia de las profundas desigualdades sociales que es el 
gran estigma de la sociedad brasileña. Este fenómeno se hace 
más y más intolerable en la medida en que crece la conciencia 
de ciudadanía y de democracia real. Una democracia en socie-
dades profundamente desiguales como la nuestra es puramente 
formal, practicada sólo en el acto de votar (que en el fondo es 
el poder de elegir a su “dictador” cada cuatro años, porque el 
candidato una vez elegido, da la espalda al pueblo y practica la 
política palaciega de los partidos). Ella se muestra como una far-
sa colectiva y esa farsa está siendo desenmascarada. Las masas 

quieren estar presentes en las decisiones de los grandes proyec-
tos que les afectan y para los que no se les consulta en absoluto. 
Y no hablemos de los indígenas cuyas tierras son secuestradas 
para el agronegocio o las industrias hidroeléctricas.

Este hecho de la multitud en las calles me recuerda la obra de 
Chico Buarque de Hollanda y Paulo Pontes escrita en 1975: “La 
gota de agua”. Se ha llegado a la gota que desborda el vaso. Los 
autores de alguna manera intuyeron el fenómeno actual al decir 
en el prefacio del libro: “La clave es que la vida brasileña pue-
da ser devuelta, en el escenario, al público brasileño ... Nuestra 
tragedia es una tragedia de la vida brasileña”. Ahora, esta tra-
gedia es denunciada por las masas que gritan en las calles. El 
Brasil que tenemos no es para nosotros, no nos incluyen en el 
pacto social que garantiza siempre la parte del león para las éli-
tes. Quieren un Brasil brasilero donde el pueblo cuenta y quiere 
contribuir a la reconstrucción del país sobre otras bases, formas 
más democráticas, participativas, más éticas y menos malvadas 
de relación social.

Este grito no puede dejar de ser escuchado, comprendido y se-
guido. La política puede ser otra en el futuro.

* Leonardo Boff es teólogo y escritor.
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